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RESUMEN: El presente artículo pretende aportar nuevas visiones al conocimiento de uno de los edificios clave del Rena-
cimiento español: el Palacio de Carlos V, en el recinto de la Alhambra, vinculado a la dirección de Pedro Machuca como 
arquitecto. En concreto, se trata de profundizar en los aspectos simbólicos y representativos de su complejo programa 
iconográfico, desarrollado a lo largo de sus muros y especialmente en las dos grandes portadas. Este trabajo aborda el 
estudio matemático, histórico-artístico e iconográfico de dos esferas cartográficas existentes en los pedestales de la portada 
occidental del palacio, entre Alegorías de la Paz. Expondremos la identificación plena de los trazos geográficos y geodésicos 
que aparecen en ellas, así como su interpretación simbólica, tarea en la que Rosenthal hizo una primera aproximación en 
su día, sin llegar a resultados definitivos. Para ello hacemos uso del software matemático GeoGebra, como herramienta de 
análisis de las relaciones geométricas que se dan en estas esferas. Ello nos conduce hacia el objetivo de la comprensión de 
las complejas transacciones entre historia, arte y matemáticas.

PALABRAS CLAVE: Palacio de Carlos V; Granada; Arquitectura renacentista; Cartografía histórica; GeoGebra.

ABSTRACT: This article aims to provide new insights into one of the key buildings of the Spanish Renaissance: The Palace 
of Charles V in the Alhambra, linked to the architect Pedro Machuca. We will be focusing in particular on the symbolic and 
representative aspects of its complex iconographic programme, developed along its walls and especially in the two large portals. 
This article presents a mathematical, historical and iconographic study of two cartographic spheres found on the pedestals of 
the western portal, amongst Allegories of Peace. We provide a full identification of the geographical and geodesic lines that 
they contain, as well as their symbolic interpretation, a task that was first attempted by Rosenthal although without obtaining 
definitive results. For this purpose, we used the GeoGebra mathematical software to analyse the geometric relationships in the 
spheres. The results provide a better understanding of the complex interactions between history, art and mathematics.
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1. INTRODUCCIÓN

E n el recinto de la Alhambra de Granada, codo 
con codo respecto los palacios reales de la di-

nastía nazarí se alza el Palacio de Carlos V, una de 
las preseas del Renacimiento hispano (Gómez-Mo-
reno, 1941, pp. 120-136), tenido por uno de los 
ejemplos más puros del clasicismo renacentista 
fuera de Italia y asociado a una de las «águilas» del 
nuevo lenguaje «a lo romano» en la península Ibé-
rica, el pintor y arquitecto Pedro Machuca (1490-
1550) (López y Espinosa, 2001). Además, aún a 
pesar de no haberse concluido en su totalidad ni 
haberse llegado a habitar, ocupa un lugar esencial 
en la historia de la arquitectura áulica hispana, 
como primera residencia oficial erigida ex novo por 
el monarca, exornada con una nueva iconografía 
imperial y concebida como culminación de una se-
rie de iniciativas constructivas e institucionales en-
caminadas a hacer de la Granada del siglo XVI un 
núcleo cortesano de extraordinaria pujanza, hasta 
que a partir de la década de 1560 el sucesor de 
Carlos, Felipe II, promovió la centralidad estatal 
en torno a Madrid y la fundación escurialense, que 
vino a asumir la función propia de la capilla mayor 
catedralicia como primer panteón de los Austrias 
(Rosenthal, 1990).

Aunque los primeros diseños datan de 1527, las 
obras del palacio comenzaron en 1532 y avanza-
ron a buen ritmo bajo la dirección del toledano 
Pedro Machuca hasta su muerte en 1550, habien-
do dejado planteado el esquema fundamental de 
las mismas: el perímetro murario en diferentes 
alturas, buena parte de las crujías interiores, la ca-
pilla hasta el segundo cuerpo y los cimientos del 
peristilo circular del patio. Su hijo Luis culminó 
la parte superior de la portada sur y terminó el 
primer plan del patio, con su bóveda anular. A su 
muerte, en 1572, los trabajos se ralentizaron, de-
bido a la Guerra de las Alpujarras de Granada y 
el fin de la alta fiscalidad impuesta a los moriscos 
para la construcción del edificio, por lo que los 
subsiguientes maestros de obras tuvieron grandes 
dificultades para continuar su labor. Si Juan de 
Orea respetó hasta su muerte en 1581 las trazas 
originales, lo más alejado de las directrices de Ma-
chuca fue el segundo cuerpo de la portada occi-

dental –además del zaguán de la misma–1, bajo la 
tutela del arquitecto regio Juan de Herrera y la di-
rección material de Juan de Minjares. Hacia 1637, 
tras las intervenciones de Juan de Vega, Pedro Ve-
lasco y Francisco de Potes, las obras quedarían 
prácticamente paralizadas, levantados todos los 
muros y una de las escaleras, y quedando por te-
char el segundo cuerpo (Galera Mendoza, 2014). 
No sería terminado sino entre 1923 y 1968, de la 
mano de los arquitectos Leopoldo Torres Balbás y 
Francisco Prieto Moreno (Romero, 2014).

El palacio va tomando forma en una época en que el 
imperio se expande con el Nuevo Mundo y mantie-
ne continuas guerras y conflictos. El emperador no 
deja de viajar y la cartografía, que conoce un gran 
impulso con los talleres y cartógrafos flamencos y de 
la Casa de la Contratación en Sevilla, se convierte en 
una aliada estratégica (Martín, 2004, pp. 89-102). 
Pero también deviene en símbolo imperial: al igual 
que en la corona portuguesa, que enarbola la esfera 
armilar, un instrumento matemático y astronómi-
co, como icono de la época de los descubrimientos, 
y la integra al escudo real, la monarquía carolina 
incorpora el emblema columnar con el Plus Ultra, 
con el que también se relacionan los pedestales del 
palacio en su portada occidental (Wohlfeil, 1995-
1996, pp. 161-188), y un orbe terráqueo, sobre el 
que clava las garras un águila, símbolo de un impe-
rio global. Fruto de ese desarrollo geodésico y carto-
gráfico y de su incorporación simbólica al programa 
imperial desarrollado en el palacio es la talla de un 
globo en bajorrelieve sobre la chimenea existente 
en las Habitaciones del Emperador, con un mapa-
mundi que refleja fielmente los conocimientos car-
tográficos de la época, y otra esfera representada en 
relieves tallados en madera y que hemos analizado 
en su significado y detalles en un artículo anterior 
(Martínez Sevilla, Cruz Cabrera y Sánchez-Montes 
González, 2022, pp. 75-91).

1.	 Herrera sería responsable del cuerpo afenestrado superior de 
dicha portada en lugar de la serliana central con vanos semicir-
culares laterales previstos por Machuca, a tenor del Alzado Bur-
lington conservado en el Metropolitan Museum de Nueva York 
(Tafuri, 1987, pp. 89-92).
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2. UN NOVEDOSO PROGRAMA 
ICONOGRÁFICO

La historia del edificio nos es bien conocida merced 
a la extraordinaria monografía que le dedicó el hispa-
nista Rosenthal (1985; 1988a), a partir de la cual el 
monumento ha sido fuente de importantes debates 
historiográficos y de nuevas líneas de investigación.

Entre los primeros, destaca la discusión acerca de la 
paternidad original del proyecto: para Rosenthal y 
la mayor parte de los estudiosos españoles recae en 
Pedro Machuca, escudero del alcaide de la Alhambra 
y capitán general del Reino de Granada, don Luis 
Hurtado de Mendoza (1489-1566), III conde de 
Tendilla. Sin embargo, Tafuri planteó el origen ita-
liano de las trazas y la posible paternidad del proyec-
to por parte de Giulio Romano, por mediación de 
Baldassare de Castiglione (1478-1529) al haber for-
mado parte del núcleo cortesano de la Alhambra en 
1526 (1987, pp. 4-26; 1995, pp. 253-264); hipótesis 
ésta que llevó a otros autores a plantear la interven-
ción de diferentes artífices, como Baldassare Peruzzi 
o Cesare Cesariano (nombrado arquitecto imperial 
en 1528), tal y como recogen en síntesis historiográ-
fica López y Espinosa (2011, pp. 89-115). Las dudas 
generadas por la formación de Machuca como pintor 
y la presencia tanto de solecismos como de motivos 
decorativos de vanguardia desde finales del siglo XV 
a la década de 1530, han dejado el campo abonado 
al debate hasta tiempos muy recientes, sin llegarse 
a dilucidar por completo, según se demostró en un 
congreso internacional celebrado en la Alhambra en 
2014 (Galera y Frommel, 2018)2. 

Entre las segundas, destacan los planteamientos 
icnográficos e iconográficos. Se ha estudiado el 
rigor geométrico no sólo del cuadrado perimetral 
y del círculo del patio, sino también de la capilla 
octogonal, en línea con las aspiraciones universa-
listas del imperio carolino, como la concordancia 
de las tres figuras –cuadrado, círculo y octógo-
no– con las esferas de lo terrenal, la vida eterna y 
lo celestial en paralelo a la división neoplatónica 
entre cuerpo, alma y espíritu propuesta por Marsi-
lio Ficino (Delgado, 2017, p. 61). Se ha estudiado 
también su módulo constructivo, desde el diseño 
ad quadratum propuesto por Rosenthal hasta su 

configuración a partir del radio de la capilla oc-
togonal, según nuestro trabajo (Martínez Sevilla 
y Cruz Cabrera, 2021, pp. 29-47), sin olvidar las 
contribuciones en la misma línea, pero con inter-
pretaciones diferentes, por parte de A. J. García y 
A. Gámiz (2022, pp. 38-49), lo que no hace sino 
reflejar un renovado interés sobre las complejas re-
laciones entre arte y geometría para el estudio de la 
arquitectura renacentista y barroca.

Se ha analizado la disposición del palacio, en ángulo 
respecto a la propia ubicación de la Casa Real Vieja 
de la Alhambra –los palacios nazaríes– invadiendo 
la crujía meridional del Cuarto de Comares (la Sala 
de las Helías, derribada en 1537), más allá de la in-
terpretación determinista de Rosenthal –constreñi-
do entre la muralla, los palacios islámicos, el aljibe de 
los Tendilla y la iglesia de Santa María de la Alham-
bra– (1988a, pp. 37-38), para asumir una simbólica 
orientación hacia Jerusalén, legitimadora del destino 
histórico del monarca como heredero del reino hie-
rosolimitano (Casado, 2012, pp. 71-84). Asimismo, 
se ha constatado la intensa relación espacial e insti-
tucional entre la “Casa Real Vieja de la Alhambra” y 
la “Casa Real Nueva”, desde la oposición y negación 
crítica de los viajeros románticos a la idea de conti-
nuidad entre ambos recintos (Henssler, 1993-1994, 
pp. 233-272) movida por un proceso de emulación 
y superación del legado de los Reyes Católicos. De 
este modo, la construcción entre 1527 y 1533 de 
las llamadas Habitaciones de Carlos V o Aposentos 
Nuevos de la Alhambra no respondería tanto a la 
creación de unas estructuras provisionales cuanto a 
la reconfiguración de los palacios nazaríes como es-
pacios con función privada complementarios al blo-
que clasicista como núcleo oficial y representativo 
(Redondo, 2000, pp. 67-106). La transformación de 
la vieja Torre de Abu-l-Hayyay, en el Peinador de la 
Reina como lugar de recreo y stufetta, con su nada 

2.	 Sobre esta cuestión ya presentamos en un trabajo previo un es-
bozo de la postura de los diferentes ponentes (2021, p. 31): S. 
Frommel se decantó por afirmar la paternidad de Machuca con 
un plausible viaje a Italia que explicaría las novedades artísticas 
aplicadas al diseño del palacio; J. Lorda y H. Burns mantuvieron 
sus previas atribuciones a Peruzzi y Giulio Romano; F. Marías 
optó por dar cierto protagonismo a don Luis Hurtado de Men-
doza, marqués de Mondéjar, en la toma de decisiones.
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provisoria decoración de grutescos a cargo de Julio 
de Aquiles y Alejandro Mayner entre 1537 y 1546, 
confirma tal valoración3.

La excepcionalidad de los valores iconográficos del 
conjunto es otra línea de investigación en la que se 
inserta nuestro estudio. Su valor programático fue 
bien definido por Rosenthal (1988a, pp. 272-279; 
1988b, pp. 159-177), y matizado después por Ma-
rías (2000a, pp. 201-222). Definido como expresión 
de la virtus heroica carolina y promesa de una nueva 
edad dorada a partir de la restauración de la pax au-
gustea, por la fuerza de las armas imperiales, el mo-
numento vehicula simbología hasta en los pequeños 
detalles, como las aldabas broncíneas con cabezas de 
león y de águila, con cañones recurvados remedan-
do las columnas de Hércules, las mismas que, con 
el lema Plvs Oultre, campean en los pedestales del 
piso superior, con el añadido del globo terráqueo4 
sostenido por un águila romana (emblema del des-
tino universal del nuevo imperio), alternando con 
el pedernal, el eslabón, la granada, la corona y la 
cruz de Borgoña (divisas de los territorios propios 
y los heredados de sus abuelos): una singular serie 
de emblemas repetidos a lo largo de las fachadas que 
contrasta con el habitual despliegue heráldico de 
otros edificios carolinos (Checa, 1988, pp. 11-43). 
Por tanto, todo el palacio obedecería a la continui-
dad legitimista respecto a la cruzada histórica de los 
Reyes Católicos.

En la puerta meridional se desarrolla uno de los 
más tempranos ejemplos de relieve mitológico del 
arte hispano –en consonancia con las menciona-
das pinturas del Peinador de la Reina en la Casa 
Real Vieja, donde se efigia la histórica campaña de 
Túnez como reflejo de la antigua Cartago en pa-
ralelo al relato mitológico de la Caída de Faetón, 
en alusión crítica, según Henssler (1993-1994, p. 
237), al príncipe victorioso que no se deja arrastrar 
por el orgullo–: en el plano inferior, los pedestales, 
dedicados a trofeos antiguos, modernos y medieva-
les5, se complementan con el discurso alegórico de 
la Abundancia y dos Victorias que campean sobre 
la puerta; en la serliana superior, las alegorías de 
la Fama y la Historia, con cuatro pedestales dedi-
cados al dominio marítimo mediante alusiones a 
Neptuno, con diferentes interpretaciones a lo lar-

go del tiempo, ya que si Rosenthal (1988a, pp. 90-
91) identificó las historias centrales con Neptuno 
calmando a la tempestad y el rapto de Anfítrite, 
y las extremas con personajes del thíasos marino 
sobre hipogrifos (Tritón reduplicado, o éste y Del-
phinus), para León Coloma la primera de ellas sería 
en realidad una versión del Quos ego, pasaje de la 
Eneida, con el colérico Neptuno expulsando a los 
vientos, reivindicándose como soberano del Océa-
no, para restituir después la flota dispersa del héroe 
troyano con la ayuda de Tritón y la nereida Cimó-
toe, mientras que los duplicados relieves de Tritón 
con una palma y una concha harían alusión a las 
alegorías del espacio superior, la Historia y la Fama 
(1995, pp. 293-295); mientras que finalmente Ma-
rías, aceptando la lectura en clave culta y encomiás-
tica del texto de Virgilio presentando a Carlos V 
como nuevo Escipión, propone la identificación 
del otro relieve central con el rapto de Cimótoe, 
en lugar de Anfítritre, y la de los pedestales meno-
res como Tritón sonando una concha y Jasón en 
busca de Eneas (2000a, p. 212). Todo ello, bajo la 
dirección del genovés Niccolò da Corte entre 1537 
y 1551 (Galera Mendoza, 2019, pp. 317-327).

Su significación como triunfo de la virtud me-
diante el ejercicio de las armas y prenuncio de la 
prosperidad se complementa con los relieves de 
la portada principal, en la fachada occidental del 

3.	 Cabe resaltar también la coincidencia en fechas de ejecución en-
tre el Peinador de la Reina y la portada sur del Palacio de Carlos 
V, a cargo del escultor Niccolò da Corte, así como la conjunción 
programática de sus iconografías, vinculadas a la victoriosa cam-
paña de Túnez, de 1535. Sobre este singular conjunto pictórico 
véanse las aportaciones de P. A. Galera Andreu (2019, pp. 95-122) 
y N. Martínez Jiménez (2021); y, sobre los trabajos de Niccolò da 
Corte, las de D. García Cueto (2011, vol. 2, pp. 705-730) y N. 
Martínez Jiménez (2020, pp. 61-77).

4.	 Para Earl E. Rosenthal (1988a, p. 272), el Orbis Terrarum se con-
figura según el esquema en T de origen medieval, con el ecuador y 
un cuadrante seccionando Europa, Asia y América. Pero, al con-
trario de lo habitual, el cuadrante se ubica en el lado inferior, por 
lo que las garras del águila se clavarían sobre Asia; en concreto, 
según Marías (2000, p. 218), sobre Jerusalén.

5.	 Se trata de un discurso sobre la virtud imperial, el legitimismo y 
el destino heroico de la monarquía, mediante panoplias clásicas 
con la efigie de Medusa, adargas nazaríes, y armamento tanto de 
la época de los Reyes Católicos como de la carolina (Soler, 2016, 
pp. 127-141).
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palacio, donde también tienen cabida lo mitológi-
co (dos tondos con sendos trabajos de Hércules, 
el león de Nemea y el toro de Creta), lo alegóri-
co (niños con guirnaldas como expresión de la 
Abundancia, Victorias ofreciendo una Granada, 
símbolo de la ciudad), el homenaje castrense (ro-
leos con paradas ecuestres, triunfos y despojos de 
armas) y la historia (plausible representación de 
la victoria de Mühlberg en los pedestales6); en de-
finitiva, el poder militar como fundamento de la 
abundancia y la paz, garante de una nueva edad de 
oro carolina bajo la hegemonía imperial y el des-
tino heroico de su reinado, plasmado en un con-
junto en el que intervinieron, entre otros, Juan de 
Cubillana, Antonio de Leval y Juan de Orea entre 
1551 y 1563, en el cuerpo inferior, labrándose el 
cuerpo superior entre 1586 y 1592, incluyendo 
las historias de Hércules y la heráldica filipina la-
bradas por Andrés de Ocampo (Galera Mendoza, 
2019, pp. 277-289). [Ilustración 1]

3. LAS ESFERAS CARTOGRÁFICAS 
DE LA PORTADA OCCIDENTAL 
Y LA UNIVERSITAS 
CHRISTIANA CAROLINA 

Mención especial merecen los pedestales que flan-
quean la puerta principal del lado occidental, ta-
llado el de la derecha por Juan de Orea hacia 1550 
y el de la izquierda por Antonio de Leval en 1551 
(Rosenthal, 1988a, p. 95), interpretados como ale-
gorías de la Paz, al tiempo que síntesis programática 
de toda la portada: sobre despojos de armas incen-
diados por dos genios se asientan sendas matronas 
con ramas de olivo y laurel, insólita representación 

6.	 No hay acuerdo unánime sobre la identificación de estas histo-
rias: bien la batalla de Pavía (Gómez-Moreno, 1941, p. 131), bien 
Mühlberg (Rosenthal, 1988a, p. 93), bien una representación 
genérica (Marías, 2000a, 213). 

Ilustración 1. Portada del Palacio de Carlos V.
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gemelar de la Paz, flanqueando un globo terráqueo 
entre las columnas de Hércules, y sobre las que 
vuelan dos Victorias (Wohfeil, 1995-1996, pp. 161-
188). Este planteamiento ha sido matizado por Ma-
rías (2000a, p. 213), en el sentido en que las aludidas 
Victorias no serían sino dos Famas (personificación 
de la noticia), pregonando la paz augustea efigiada 
en la quema de armas, mientras que la doble alego-
ría de la Paz, atendiendo a la documentación histó-
rica sobre la tasación de los relieves como «victorias 
y expolio de armas» podrían interpretarse como 
Victorias gemelares. En nuestra opinión, la presen-
cia de diferentes atributos para cada figura, el laurel 
y el olivo, podrían aludir a su doble interpretación 
como Victoria y Paz. [Il. 2 y 3]

Ambas esferas terrestres están talladas con bajorre-
lieves e incisiones de representaciones geográficas 
con intenciones simbólicas no resaltadas hasta la 
fecha. Existe una tercera representación planetaria 
ubicada en los mencionados Aposentos Nuevos 
de la Alhambra. Forma parte de la chimenea de las 
estancias, en su remate; fue realizada en 1533, por 
algún escultor previo a la llegada de Niccolò da 
Corte, y bajo la dirección de Pedro Machuca (quizá 
algún artífice del entorno de su ayudante Juan de 
Marquina (Rosenthal, 1988a, p. 95), figurando un 
globo terráqueo con el Océano Atlántico en su eje, 
separando el Nuevo Continente del Viejo Mundo, 
acompañado del águila imperial, las columnas de 
Hércules y dos cabrestantes. Se trata, pues, de una 
representación centrada en el carácter transoceá-
nico del nuevo imperio y en la alianza hispanolusa 
derivada del matrimonio entre Carlos V e Isabel de 
Portugal en 1526. 

Aquellos relieves estuvieron recubiertos de yeso 
para protegerlos de la incuria de los tiempos y po-
sibles accidentes (recuérdese que el edificio quedó 
inacabado, desde mediados del siglo XVII y no se 
volvió a trabajar en su conclusión hasta el siglo XX), 
como se deduce del texto del jesuita Pedro Murillo 
Velarde, en la descripción que hace de Granada en 
su Geographia Histórica, (1752, vol. 1, pp. 160-
192), al decir que «porque no se eche a perder obra 
tan perfecta la tienen cubierta con yeso, y cuando 
estuvo Felipe V en aquella ciudad [1730] se descu-
brieron»: una buena muestra del interés simbólico 

depositado en ellos. Así se posibilitó una más que 
aceptable conservación, hasta el punto de apreciarse 
mediante finos esgrafiados una representación geo-
gráfica del mundo, ya advertida por Rosenthal: en 
el realizado por Orea vio paralelos y meridianos en 
una esfera girada de tal forma que los polos coinci-
dirían con las columnas de Hércules de los flancos 
(para representar la idea de que Carlos V las habría 
trasladado desde el estrecho de Gibraltar hasta los 
polos, los verdaderos ejes de la Tierra), mientras que 
el labrado por Leval ofrecería un aspecto más sin-
tético y limitado, sin líneas curvadas, pero figuran-
do Europa, África y la punta de Brasil (Rosenthal, 
1988a, p. 95).

Il. 2. Juan de Orea. Alegoría de la Paz, 1550. Portada Occidental del palacio de 
Carlos V, lado izquierdo.

Il. 3. Antonio de Leval. Alegoría de la Paz, 1551. Portada Occidental del palacio 
de Carlos V, lado derecho.
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Ciertamente Rosenthal atinó al observar una re-
presentación geográfica en los mencionados relie-
ves, pero su identificación en el realizado por Orea 
contiene varías incongruencias, que detallamos más 
abajo, y que nos llevan a formular una nueva hipó-
tesis de interpretación para esta esfera cartográfica. 

3.1. LA ESFERA DE JUAN DE OREA

Un examen más cuidadoso de la esfera cartográfi-
ca izquierda muestra dos círculos máximos con un 
ángulo de 90o entre ellos (líneas pespunteadas en 
la ilustración 6), exactamente en la misma disposi-
ción relativa que cualquier sistema de ejes, y cuatro 
círculos concéntricos –tres de ellos solo en parte, 
como arcos de circunferencia– que no pueden 
identificarse como paralelos terrestres, ya que uno 
de ellos aparece completo, mientras que los otros 
no, y además quedan concéntricos con una región 
concreta del mapa trazado en la piedra, distinta de 
cualquier posible polo, con la esfera en posición 
normal o girada 90o. Se antoja como esencial, por 
tanto, reconocer el perfil de los territorios trazados 
para poder adjudicar un sentido a estos círculos 
concéntricos y ejes. Estos perfiles han sido reali-
zados con la técnica de taladrado perimetral, que 
permite con un microtaladrado, por rotación y 
percusión de un punzón, delimitar los contornos 
con bastante precisión. Se combina esta técnica 
con la de un burilado para la realización de los ejes 
y círculos concéntricos –probablemente utilizando 
una cuerda atada al pomo de un buril y fijada en el 
otro extremo en el centro geométrico de los círcu-
los– o bien mediante la utilización de un compás 
de puntas secas. Mediante estas técnicas y con pa-
sadas sucesivas se puede abrir en la piedra un surco 
que sigue el trazo de un círculo, respetando con 
mucha precisión su curvatura constante. [Il. 4]

Esta discusión sobre los arcos y círculos represen-
tados y la técnica empleada nos permiten detallar 
las incongruencias observadas en la interpretación 
realizada por Rosenthal: En primer lugar la esfera 
no estaría girada 90o y orientada con los polos ha-
cia las columnas, una representación por otra par-
te inédita, sino en dirección oblicua a ellas. El polo 
representado, en el cruce de los dos “meridianos” y 
por tanto visible a la izquierda, debería ser lógica-

mente el norte -ya que los territorios del hemisferio 
sur eran lejanos a la centralidad del imperio y muy 
poco explorados- mientras que el otro polo, el sur, 
quedaría oculto en la parte de atrás, lo que deshace 
su idea de que las columnas estarían alineadas en el 
eje de rotación de la tierra. La segunda incoherencia 
sería que se observa un continente –por compara-
ción con los otros posibles– alrededor de este polo 
norte, conteniéndolo, y la tercera que los contornos 
de los territorios no serían acordes ni reconocibles 
con los conocimientos geográficos conocidos en-
tonces para Europa, Oriente Medio, África o Amé-
rica. ¿Por qué esculpir un mapa con contornos pre-
cisos y técnica detallada si sus partes no se ajustan a 
la geografía de la época?

Aún teniendo en cuenta que sólo se trata de un perfil, 
sin detalle de escala ni asignación de región concreta, 
parece lógico que esté centrado en los territorios, ciu-
dades y centros de poder asociados al imperio caroli-
no, unidos o confrontados con él. Todo ello contan-
do con que se identifica de forma clara un mar por 
la representación ondulada de su superficie, a modo 
de las olas representadas en la cartografía desde la tra-
dición medieval, como puede verse, por ejemplo en 
el mapa de Diego Gutiérrez, America Sive Qvartae 
Orbis Partis Nova et Exactissima Descriptio, de 1562, 
conservado en la Bristish Library de Londres. Esta 
representación ondulada de un mar está asociada a 
la iconografía del imperio en su carácter oceánico, y 
también aparece en la esfera cartográfica tallada sobre 
la chimenea en los Cuartos Nuevos del Emperador, 

Il. 4. Detalle de ampliación de la esfera cartográfica izquierda, 
mostrando los microtaladrados y parte de uno de los círculos trazados.
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más arriba citada7. Ya que en un bajorrelieve exterior 
tallado en piedra es inusual el coloreado de los mares 
o tierra para distinguirlos, el empleo del labrado de 
ondas se conforma como un recurso visual que cla-
rifica y reduce las opciones de identificación geográ-
fica. Por ello resaltamos su traza en la ilustración 6, 
para mejor reconocimiento: a la izquierda aparecería 
el extremo de la península Itálica, con la característica 
“bota” que la remata. Aún y debajo de la “bota” pue-
de apreciarse Sicilia, y a su derecha el mar Adriático, 
la península Helénica y el mar Egeo. Podemos identi-
ficar como la península de Anatolia el territorio más 
a la derecha y como el estrecho de los Dardanelos y 
el mar de Mármara el embudo marítimo que se abre 
en la parte superior izquierda. El mar que ocupa el 
inferior de bajorrelieve es el Mediterráneo. Ello nos 
ofrece una interpretación mas coherente que la antes 
aludida de Rosenthal. 

Sin duda, la anterior identificación geográfica no sólo 
es reconocible con el contorno grabado en piedra, sino 
que además es acorde con la visión imperial del mun-
do en la época. El gran imperio enemigo, con el que se 
viene batallando incansablemente, es el otomano, que 
se expande desde el oriente del mapa por encima del 
mar Egeo y el Adriático. De hecho, en 1529, Solimán 
el Magnífico, al mando de las tropas otomanas, pone 
el primer sitio a Viena, marcando el punto de mayor 
avance del imperio otomano sobre Europa Central, 
que sólo deja fuera de la conquista una pequeña fran-
ja en la costa dálmata, la floreciente República de Ra-
gusa. En la Ilustración 9 podemos observar la línea de 
mayor avance del imperio otomano sobre el Sacro Im-
perio, herencia de Maximiliano. Los territorios ane-
xionados por éste con posterioridad a Solimán son los 
coloreados en el color crema más claro, y muestran la 
amenaza real que suponía sobre el Imperio de Carlos.

Los círculos concéntricos y ejes dibujados en el mapa 
(Ilustración 8) aportan claves interpretativas sobre la 
esfera cartográfica. La determinación del centro de los 
mismos sin duda también ocupa un papel simbólico 
de especial importancia. Hay que tener en cuenta que 
los mapas cincelados son siempre aproximados, por 
lo que su precisión no es la de un mapa al uso, sino la 
de un soporte para la representación y comprensión 
simbólica de la visión carolina del mundo. Teniendo 
en cuenta lo anterior, con un análisis basado en el ra-

dio de curvatura del primer círculo, podemos poner 
éste sobre un mapa con proyección UTM, como por 
ejemplo el mapa de Google, y así focalizar el centro 
de los círculos sobre la ciudad de Roma. Si prolon-
gamos el eje horizontal vemos que, salvo pequeñas 
desviaciones en unos pocos grados, toma la dirección 
de la ciudad santa de Jerusalén (Ilustración 7), el otro 
referente religioso y representación del anhelo del 
empeño de las cruzadas, heredado por Carlos V de 
sus abuelos, los Reyes Católicos. [Il. 5, 6 y 7]

7.	 En el artículo citado (Martínez Sevilla, Cruz Cabrera y Sán-
chez-Montes González, 2022, p. 83), puede verse una imagen 
detallada de esta esfera y de la identificación de los territorios 
representados en ella.

Il. 5. Juan de Orea. La esfera cartográfica izquierda.

Il. 6. La esfera cartográfica izquierda rotulada con los territorios, 
los ejes y los círculos resaltados.
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El primer círculo podemos identificarlo entonces con 
el corazón mismo del mundo católico emanado desde 
la ciudad santa de Roma. Este círculo de influencia 
nunca ha caído en manos del enemigo otomano e 
incluye, significativamente, los territorios costeros de 
Dalmacia. El segundo podría así interpretarse como 
la parte ocupada por el sultán Solimán en aquellas fe-
chas, y que era necesario liberar. El tercer y cuarto cír-
culo (apenas dibujado éste en su parte inferior, y para 
el que hay que acudir a imágenes de gran resolución y 
alto nivel de aumento) representan finalmente el cen-
tro mismo del imperio otomano. Pero el análisis aún 
puede ir un poco más allá. Si sobre un mapa UTM 
como los que manejamos comúnmente representa-
mos el eje vertical de la esfera cartográfica, que se cruza 
con un ángulo recto con el horizontal que se dirige a 
Jerusalén, vemos que éste pasa, con la precisión ma-
nejada para el mapa, por la ciudad imperial de Viena 
(Ilustraciones 8 y 9), que queda en el límite del alcan-
ce del segundo círculo, el que podríamos interpretar 
como el del avance del imperio otomano en los años 
anteriores a la época de la realización de los bajorrelie-
ves, 21 años después del primer sitio de Viena, que de-
bió ser una noticia de alcance y alta significación sim-
bólica respecto a la concepción del mundo carolino 
(Kumrular, 2001). Es más, entre los círculos primero 
y segundo y sobre el eje vertical, donde debería estar 
localizada la ciudad que albergaba el palacio del otro 

abuelo de Carlos V, Maximiliano I, el complejo de 
los Habsburgo, hay un microtaladrado circular que 
pudiera representar a la ciudad, o el cerco puesto a la 
misma por Solimán. [Il. 8 y 9]

Por tanto, los ejes toman las direcciones simbólicas 
de la universitas christiana carolina: Jerusalén, cuyo 
título ostenta como monarca Carlos V, y Viena, ciu-
dad sede del palacio imperial de su abuelo Maximilia-
no. Con centro en Roma, los círculos concéntricos 
reflejan la voluntad de cruzada y el destino heroico 
del emperador.

3.2. LA ESFERA DE ANTONIO DE LEVAL

En la esfera de la derecha, realizada por Leval, se 
observa una factura muy distinta, a la vez que una 
exquisitez técnica menor. El mar ya no es reconoci-
ble a través de sinuosoides paralelos, como en la otra 
esfera, y no hay círculos ni ejes cartográficos. Pero el 
contorno geográfico se identifica con más facilidad. 
En la hendidura del trazo burilado parece haberse 
depositado expresamente tintura de óxido para su 
mejor reconocimiento. En él se aprecia la represen-
tación de Europa, África y la punta de Brasil, como 
ya anotó Rosenthal (1988a, p. 95). Pero también 
aquí, analizando geométricamente la disposición 
del mapa, podemos llegar a conclusiones sobre el 
simbolismo de la esfera de más alcance. [Il. 10]

Il. 7. El eje Roma-Jerusalén y su 
representación con desviaciones 
aproximadas de 5o.
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En la Ilustración 10 hemos silueteado 
los territorios marcados en ella. La téc-
nica que parece seguirse en la misma 
para la delimitación de los contornos 
es la de burilado, más que la de taladra-
do realizada en la esfera anterior. Ello 
permite menos precisión para llevar el 
trazo irregular dibujado en la piedra, 
aunque es perfectamente reconocible 
el perfil de Europa, con la Península 
Ibérica que acaba al sur en el Campo 
de Gibraltar, rematado por la Punta de 
Tarifa y donde también es reconocible 
el estuario del Tajo. También aparecen 
Centroeuropa, Gran Bretaña e Irlanda 
–desapareciendo ambas por el norte 
debido a la perspectiva–, y una defor-
mada, aunque perfectamente identifi-
cable, península Itálica, a la que parece 
que se le ha adjuntado en el perfil la isla 
de Sicilia. En la parte inferior del mapa 
aparece reconocible la costa africana, 
con el Golfo de Sirte abriéndose frente 
a Italia, y la península de Cabo Bon en 
Túnez. A la izquierda de la península 
de La Almina, frente al Estrecho de 
Gibraltar se deja caer la costa atlántica 
africana, en la que pueden distinguirse 
con claridad las Islas Canarias. En la 
parte izquierda del mapa también pue-
de distinguirse la punta de Brasil.

Pero lo significativo de este mapa que 
abarca los reinos del Sacro Imperio y 
también los añadidos por los Reyes Ca-
tólicos, es que el centro geométrico de 
la parte visible de la esfera coincide con 
la posición de Granada, la ciudad pala-
tina donde se levanta la construcción, 
dotándola así de un fuerte carácter sim-
bólico como centro del mundo, el im-
perio carolino. 

Il. 8. Los círculos y ejes de la esfera trasladados a un mapa con proyección UTM.

Il. 9. La expansión del imperio otomano hacia 1529, con los ejes de la esfera 
cartográficos representados. 

Il. 10. Antonio de Leval. La esfera cartográfica derecha rotulada, con los 
territorios y diámetros marcados.
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4. CONCLUSIONES 

El estudio y comparación entre las esferas de la por-
tada occidental del palacio sugiere que los diseños 
fueron realizados por la misma persona: el propio 
Pedro Machuca, efectuados luego por expertos en 
el arte de la labra en piedra y mármol. Ello supone 
una corrección a la hipótesis de Rosenthal acerca 
de que Machuca habría sido muy poco proclive a la 
introducción de relieves ornamentales y figurativos 
en el proyecto, y que las tareas decorativas habrían 
sido propias más de Juan de Orea que del propio 
Machuca. Las intenciones simbólicas de todos los 
diseños parecen apuntar en una sola dirección: la 
del propio Machuca trabajando para el marqués de 
Mondéjar. Por otro lado, revelan en sus diferentes 
planteamientos figurativos una marcada intención 
ideológica, la visión de Granada como ciudad corte-
sana y émula de la vieja Roma en los pedestales de la 
portada occidental.

La idea de dos centros, Granada y Roma, quizás 
pudo estar presente ya en los primeros proyectos 
del palacio. En opinión de Marías, su peculiar plan-
ta se relaciona con la idea de Granada como capital 
simbólica de los nuevos tiempos, cuando la Roma 
papal –heredera de grandes esquemas circulares 
como los de la Villa Adriana en Tívoli y el Panteón 
de Agripa– era “Roma capta” bajo la fuerza militar 
carolina (Marías, 2000b, p. 126); idea ésta que tam-
bién menciona Tafuri, al hablar de un intento pro-
gramático de invertir la relación centro-periferia, 
una traslatio imperii desde Italia y Roma, a favor 
de España y Granada –en su esquematismo geomé-
trico, advierte, por ejemplo, la idea de superación 
de la Villa Madama y la emulación de las grandes 
obras del pasado adrianeo– (1987, pp. 96 y 103), 
y que quedaría reforzada mediante la continuidad 
programática con el conjunto catedralicio como 
nuevo centro de la Cristiandad, a la vez que émulo 
del Santo Sepulcro hierosolimitano (Gil y Sánchez, 
1966, pp. 73-133).

A estas dos ciudades que marcan el centro visual, en 
el caso de Granada, o geométrico según los círcu-
los concéntricos, en el caso de Roma, se le añaden 
otras dos ciudades en la esfera izquierda, Jerusalén 
y Viena. Ambas definen los ejes dibujados perpen-

dicularmente en ella, como un nuevo sistema de 
referencias utópicas y doctrinales, configurado con 
dos ciudades en poder o amenazadas por uno de los 
enemigos seculares de la cristiandad y del universo 
carolino: el imperio otomano.

Los dos globos terráqueos, con su centralidad ro-
mana y granadina, no serían sino reflejo de la dia-
léctica histórica entre el pasado imperial romano 
y la contemporaneidad carolina como promesa de 
felicidad, una postrera edad de oro en la que la diosa 
Astrea volviese a cohabitar con el género humano. 
Un sueño, por incumplido, no menos hermoso.
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